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"JURISPRUDENCIA DE·L TRABAJO" por el Dr. Dardo 
A. Rietti. . 

Así como nuestra legisiaeión obl'er.t es incipiente, Ja juris­
prudencia respectiva peca genera1mente PN' floj1a <m sl!Js fundamen­
tos doctrinarios, por ser a; menudo contradi{)ltoria, vacilante y con­
fusa y, en muchos casos, por su obstinada resisteneia a aplic:a:r 
1os llllÁs claros y nobles prinei:pfos de las leyes vigentes inspiradas 
-en un hondo s!'lntimiento de justicia soci2l. . 

.AtrilbuÍ!móS gran parte en la defici•elncia tanotada, a ·la falta de 
:preocupación y estudio ·d~ los probleiJP.aiS del tra:bajo y de los con­
fJJidos jU:rídicos ·que é'l origin¡a, Los pro~:D~Etiona[es de1 det•ooho, 
cuando una cuestión de esta índole! se les plantea, no le prestan 
más a:tención . que ~quéHa que les pel'mite satlir, mal q11:e mal del 
pas•o, y más que todo movidos por el ~ncen;tívo del interés pecu~ 
niar.io •inmrediato. . -

Belmejante desafecto por una materia tan importante, se ex­
plica por otra parte. :Su germen es sembrado en 1a; propia Flacml­
tad de Derecho, donde "Legislación 1ndn:Lstrial y Obrera", es una 
de }as asignatluras ··del. plan. de es.t~dios que melnos atracción ejer­
ce entre los alumnos y de 1as que más bcilidades ofrece pa,ra apro~ 
bar la. 

Si se añade 1a las eonsideracíones preceldentes la circu:r.stancia 
de no existir ·én Córdoba trilbuna:le•s especiales pa.ra dirimir los li­
tigios entre obreros y patrones, se tendrá l:a: sutma casi total de1 las 
causas qoo determinan ·la pü1:>rem de nuest:ro acervo jurisprndeiL­
c.ial en oua.nto a la materia que nos ocupa. 

Por toda:s .estas razones, la: labor del Dr. Ri,etti-joven letrado 
de nuootr.o foro-es muy significativa, y creemos no equivocarnos 
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~i lo señalamos como la única persona aue en Cóndoba, ha prac­
ticado algunas investiga1ciones serias, pur el criterio científico que 
le orienta, sobre asuntos relacionados con el tr:a1bajo y el derecho 
obrero, habiendo publicado ya algunas monografías. 

Ahora el Dr. Rietti acaba de .editar 0011 el título que encaibe­
ZJa estas· lineas, un nuevo trabajo, qí\le es el principio de una obra 
más ext€1ns.a. , 

De su alcance da 0uenta el mism;o ::-utor, en el p11efacio del 
Tomo I que nos ha remitido . .AJlí di·ce: ''La publica:ción C'onstará. 
de tres tomos. Los dos primerÓs contendrán los fa!Uos, precedi­
dos del sus respectivas doctrina. 

En el tercero se hará crítica de las doctrinJa.s sustentadas por­
nuestros jueces, con un estudio de Jurisprndencia compatrad·a". 

Bl volumen .que analiZJa.remos hoy, acopi•a decisiones de jue\. 
ces de primera instancia, de las Cálmams de apelación provinciales 
y algu:nas pocas de los tribunales fedenaJles. 

En punto a ·la:s cuEistiones resueltas, podemos apunta¡r que, 
~on ~xcepción qe una, (•la pronlOV~dla SQ~re ''•Gontrato colecüvo de 
tra,hajo" por el Dr. DBodorp Roca en representación de los ahre­
ros cantr>a la Cervecería Río 2°) las demás :VEirsan sobre la Ley 
9688 de a0ci.de11tes del traba1jo. 

Go:m,o es obvio s11:poner, la sola recopi~ación será de marcada 
uti!lidad, para jueces, abogad,os y esnudia¡ntes. E·l est11:dio crítko 
d!~ es~ j."uriapru,dencia y el correlativo estUcdio de la: 1egisiación eo­
rrespondi~nte puede - es de esperarÍa - producir ~odificadones 
t\JP:1,'1)0Íab1es y en Ulll~ ·d~rOO·(}iÓn. progresista, en las fu•turas CQllS­

tr:"Q!e~iones j·urídica.s, .q,el nuestr9s Ín&gistr~das. 
Mientras tanto, esperaremos los detm:ás volúmenes de l.a, obrª 

(J,fil Dr. ·ll!ietti, sob~:e. tod() el que traerá su crítica doot.rinaria a la 
ju-risprudencia, para realizar una apl'Eiciación de conjunto y emi:­
tir un j,uir.Jio lll;ás concluy(lnte. 

EDMUNDO TOI;O~A \ 

CH~NCE, EUGAR: The Cuckoo's Sect·et. - Londres, 1922~ 
253 páginas, con 9 fotografías y 2 mapac. ·, 

El autor, a hase' de obEm"V~ciones mu;>r exactas llegó a prede­
cir el mo:IUento, cuarn~o u:n ·cu<:o iba poner un huevo en el nido 
de algún pájaro, y logró saoa,r fotogr~fías •cinema:tográfic.as d~ su 
llegada al nido y retirada del mismo, sin que de::;graciadamentc le 
h'l]lbiera sido posible fotografia:r el aCJto mismo de la puesta del 
:P,uevo. Cree el aiUtor pQder decir <:on segurida~ que todo el p~o­
ceso puede re:alizarse en el término d€1 8 segundos, incluso el en que 

' 
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~1 ~~eo deslpués de poner m huevo, siempre ·echa uno de lil es 
propietaria del nid<J, pero que, si el cuco por condiciones esp'e 
les no P'l:lede poner el huevo, cuando le fiawa llegado la hora p~ra. .....,.i;;;;;;;¡;¡¡¡¡JII!I!! 

ha;ce!"lo, en t<a~ caso lo pueéLeJ retener por horas. 
L1a idea de q11e el cuco pone su huevo en re<l!lir!iad ~n cu{1l­

quier lug,3Jr, tomándolo luego con el pico y depositándolo pnr me­
dio de él en a~gún nido, como se ha pretendido por algunos esc.ri­
tores, por las f.otogract'ías del autor no parece e!nconrrar afirma­
ción. 

H. SECKT 

1 
DABBENE, ROBERTO: Notas sobre el Petrel plMeqdo 

(Priocella wntarctica Stephens). - Rev. Chil. Hist. Nat., XXV, 
1!122, p. 193-202, con 1 lá;minaJ. 

Eil Petre•l plateado tiene un área de distribución muy vasta 
que compretnde tndos los mares del hemisferio a,ustr·al, g-eneral~ 

mente a1l sur del 30° pal'iailelo ; pero en el Océano Pacífico remonta 
a lo lar.go de la costa americana, hasta muy ·wl norte del Eeuado·r. 
Los puntos m{ts australe~ en los .cuales ha .sirdo encontN:do, esta­
ban ~a 63 a 71° la t. S. ; y a pesa'!' de que con cierta frecuencia [la 
sido observado al sur de1 círculo polar, par~ce que no frecuen· 
taJ :con regularidad los hielos del continente a•nrt:ártico, l:l:egandQ 
a eNos sólo en los meses de velr.ano, de Diciemhre has;ta. Mar.zo. 

Como verdadero '' ha;hitat'' del Petr•el dehen s1elr considerud¡¡s las 
regiones su:hantárti0as. E·l Petrel plateado debe también &er conta­
.do como perteneciente a la avi:flauna de Cib:rle y de la Argentina, 
pues dumnte una p·arte ·éLel año suelJel frecuentar las costas de Ohi­
le, los parajes deQ Ca;bo de Hornos y la coEta. patagónica. 

MenO€; que de la distribución geográfica del Petrel, estamos 
informados acerc'aJ dte sus costumbres, y nada del todo respecro 
al lugar y modo de su nidifi0a'Ción, a sus huevos, E•ll cría y el plu­
m;aje de }os pichones. 

Al final de su artíeulo, el a'Utor, el afamado especiaJist·a de 
ornitología del Mluseo Nia;cional de Bu.enos Aires, da la sinonimia 
y 1\l\ls citaeiom::IS más completas que sobre Priocella antarctica 
existen. 

H. SECKT 

, WHIT•TLE, CHARLEiS L. : Adilitiona,~ Data Regarding the 
Famous Arnold (Arborcfum .lforb'ngbiril. 'l'l1r Ank (Lnnr¡¡qter, 

Pa.), 39, 1922, N° 4, p. 49.6-506. 
El páj.·a.ro Mim.us polyglottos polyglottos goz1a! de gran cele­

lrridwd por su habilid.a;d extraol'dinaria de in;titar la.s voces y ea:n" 
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tos de otras a'Ves. El amtor da en el preoonte artículo una lista de 
todas las aves cuyas voces repite el pequeño imitador, eonfo:Nne .1 

sus obser:vacioll!es personales en el célebre '' Arnold Arboretum' '. 
La lista ·contiene 60 nombres; pero ha sido consiat~da la imitooión 
de no menos qúe 91 dif~rentes especies d€1 aves por el ]fimus, el 
cual por eso con razón lleva el nombre de "polyglottos". 

H. SECKT 

MONFALLErr, D.: L' iritis a Herpetornonas du cheval. 
Anal. de Zoología: apEcada (Santiago dti Chile), VIII, 1921, p. 
~~15. 

1 

El autor trata en el presente artículo de una enfermedad cró-
nica de 1os ojos del c3baUo, obE>ervada en Cihile, y que considielra 
como causante de éBa a 'los "corpúsculos de Leishman" qu:> h:a. en­
contrado en las ulceraciones de .los pá~:ados y de la córnlfia. 

La '' iritis'' emp•ieza genera.l:mente con una conjuntivitis gra~ 
nu1osa que Ee ·preseln:ta ffipeci>almente eu l!aJ cara interna del pár­
pado. Pasando -a la córnea, s~bre ésta pueden originarse procesos 
de inf1,amación grave, que pueden conducir a una completa des­
trucción de estaJ mermbvana y a la pérdida de•l humor a(luoso del 
ojo. 

De qué manem s.e efectúa la infección, no se sabe todavía. 
Con respecto a la posición sistemática de "Leishmania", el 

autor adhiere a la opinión de P1a1tton ( contraTila ·a la de W enyon 
y Mindhin), de que Lm'shmania Ross debe ser unida con el género 
H erpetomonas Kent, al ooal hay que dar una posición intermedia 
~ntvel Trypanosoma y Pyroplasmn; ésta de su parte es fürma ori­
ginaria de Theileria y Anap,lasma. En Leishmania ve el R~utor 

"illne proie phagocy>tée, ~al ·pihase 'Pl'émonitoire d' un gen re di:stinet, 
l' herp~tomonade de jeun1elsse d u milieu ext.érieur ". 

H. SECKT 

PüRTHR, CARLOS E.: Notas breves sobre Longicornios 
chilenos. - R·ev. Chil. Hif1t. Nat., XXV, 1923, p. 495-501. 

E•l al'Üculo contiene, en primer lugar, algunos datos sobre la 
distribución geográfica del ciertos Coleópteros <>Jhilenos, de la fami­
lia de los Longieornio.s, y [!Obre varias formaiS nueVIas o poco co­
noriila> Anrmás publica el autor un d,c;,cubri.miento intere..sa,nte, 
hecho por él en el aparato traqueal de un buen número del ·dichos 
escarabajos. La ''t1aenidia1" de los tubos respirwtol'ios se enooentra 
cubierta por numerosos pelos quitinosos, pequoños y ligeramente 

AÑO 10. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1923



-c133-

weorv,¡¡¡dos, y que faltan sólo a !las más finas ramificaciones de la-s 
tráqueas. Ern h l~rva no se encuentran estos peJ 1tos. 

H. SECKT 

M.ALDONADO, Effi!NEISTO: El aprovechamiento de los re-
cw.rsos naturales del continente suifu:nwricamo. Rev. Chil. Hist. 
Nat., XXV, 1923, p. 471-473. 

E.l continente sudarmericano en q:ue 1Ja mano pródiga de la 
naturaleza h3J depositado todas las riquezas, no obstarrtt> esto pU:e­
de Hegar a transtforrm<1rse rápidrurn¡ente en un pár·amo d-elsierto, sí 
sus hij·os, cUJa;lquiera ·q:ue sea :el paibe111Ón que lúj, cdbije, no se 
preocupan de evitar el agotamiento de sus r]queZJas nativas que a 
diario deEitruye la inexperiencia y la desenfrenada codicia de hom­
bres venidos de todos los áJmbitos de la tietrra, en •busc.a de rique­
zas que .aJpi1opiarse, y a quienes no les irnportaill los daños que a 
la la11ga pueden acarrear los métodos de aprov-echamiento por ellos 
empve1ados. 

Los gravísimos p11oblern:as no se. encauzan dentro de los lími­
tes territor:i!a:les de los diferentes países, sino que muchos de ellos 
influyen ~!n la riqueza futura de dos, tres o más na;ciones, y no 
son poc·os los que afectan directamente a toda la vida continentad. 

Por eso el bienestar público continental exige, y con apre­
mio, que se aunen Las fiW€1r2las de los hombl'ies pensadores de todos 
los países, para que discutan y fijen normas genemles que .reglen 
el conveniente uso de los recurEos natural•es; exige además que en 
~ada nación se estudien estos misrn:os problemas, de conformidad 
con las riquezas que erada cual tenga en su respectivo terrritorio. 

~uas, tierras, bosques, carbones, sa1i·tres, petróleo, minas, 
animales Eloh los temas maJtrices que deben s!elrvir de base a estos 
es1md:i:os para que, mediante una políticra bien orient:a!da, todas es­
tas fuentes de riquezas puedan selr utilizadas por la irrigación, por 
la abtención de fuerza.<: hidráulicas, por los trabajos de corrección 
de to~rentes, por lars 'vlias de comunicación, por los cultivos agrí­
colas, por la colonización y en fin, por todas las industrias que ne­
cedt€in metodizar el aprovechamiento de las materias primas para 
asegu:r:ar su vida y su desenvolvimiento. 

L:a prosperidad ind•ustriail. y agrícola depende en primer tér­
mino del correcto uso y_LUe ,e haga de e::,ta.:s riy_ueza<>, y us nect~sario 
que se comprenda de una vez por todas que si no. sabemos conser­
VIa,r y usar nU!et:tros recm-sos natuTales, no podremos por ningún 
motivo conservar una base materi:wl adecuada para nuestra civni-
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zaCion aebual, y no podrán por lo tanto perseve:oo.r en el futuro 
l.as instituciones de que con tanto y tan justo patriotismo nos enor­
guUeclelmos. 

H .. SECKT" 

HERR.EIRA, FORTUNATO L.: Contribución a la Florq del 
Departromento del Cu.zco. Primera Parte, Cuzco .. (Perú), 1921, 241 
páginas . 

, E'!. nuevo libro representa la 2a edición de un catálogo de 
las plantas que ttn los alrededores de la antigua: capital de los In­
cas y en el Devartamento del Cuzco se obElerv;an; la primera edi­
ción fué p~blicad1a por el autor ~nos tres años antes. Cítanse 656 
espeées, cor~espondiendo a 444 géneros que se reparten ,Etntre 102 
:familias (l.:3J cla,sificación que sigue el autor, es la. de van Tieg'hem), 
indicando el .a¡qtor para cada especie, a más de su nombre cientí­
fico también; én lo pm.:iMEl, la denominación usada por b gente 
( casti:fja o india). E[ autor no se limita solamente a las planta•s 
:Banerógamas, sino que h:a reunido también todo lo que sobre espo­
rófitos pt:lruanos se encuentra pu:blicad:o en la bibliografía botáni­
e~. De éstos son 'citadas 120 espedt:!s, de l·ás .oua1es la gran mayo­
rÍia (97) ,correponden a los mmgos hepáticos y frondosos, recopi­
ladals por el autor pr{}balblemente de la,s obras de Evans (1914) y 

Wi:llia:ms (1916). 
Pero la obra quiere ser nrás que una metra lista de nombres 

de plantas: quiere C'a,racterizar las plantas por cortas descripcio­
nes y reunir todo lo que .dJe utilidad o ,dJaño, de pro:piedades tera­
péuücas u otras, de ellas se sabe, quiere indicar además, qrué di~­

tribución geográlca poseen. En cuanto a, er:ta cuestión, el autor 
procuna de una manera digna d.e todo .arplausú, no crtar solamente, 
en qu,é provincia del país o hasta en qué distrito del Departamen­
to se •t:Jnouentran las especies mencio:p:adas, •Sino qrue en muchos ea,., 
sos da noticias mucho más exactas, como ser por ·ejemplo: ''En el 
camigo de. . . a ... '' 9 ''En la H!a0ienda del Sr. . . en el vaHe: 
do ... ", o qüerca de X (nombre de algún pUJeblito) a 3350 m. 
de altura", etc. El que sabe, (mánta porcierr\lia y cuánta aplicadón 
se rerql!.ieren p;ara traibajos. de esta ·clase, rro pued·e menos de recono­
cer y a¡dmirar la pit:írsever:ancioa y el entusi•asm;o que ha pmh11do el 
autor. Para r ru país en rque la li!Jeratrura eientífica, publi·cada sobre 
k1; Flora pel"U!ana en revistas extranjeras y de 'O'Ü'Os idiomas, sól() 
eon la" maynrr'< rlifirn1.tm1e;:; pnPOP "rr con: ultarla, y hasta rn mn­
cillos casos slelguramente es rc:asi iguora;qa, ·el autor ¡_.in duda alguna 
ha veri:fierudo una ob:r·a Sll!m&mente va1liosa con la pl!.b¡icación de su 
libro, a cuya primera parte, como es de e~~perar, pronto seguirá 
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la segunda que versará sob1~e botánica "etnológica", fitogeogra­
fía ·y otros tem¡as botánicos del gran interés. 

H. SECKT ' . 

' 
PR,ADO, ULDARICIO: El GaUus in(JftH'is ( C:<~.¡;,,telló). Juicio 

crítico. Arual. d~ Zoología aplicada (Santi~tgo de Chile), IX, 19221 

p. 7-26. r 
fl,~tce al.gunos aiíos, el profewr españQl, de ay,icultq.r.a, Don 

Salvador OaJstel!ló y Car:~eras al .estudiar: en Chile l'as r:¡tr:a:; ªe ga­
llina/s, hizo cirJrtas observaciones s0bre caracteres esp~cial·es de es­
tos alllim~Jes, por lo qlJ.e llegéi a l:a conc1usión de qwe la g·a;Uina 
<le. Ohile, ''por l~ P·(tlltic.u1Jarriqades distintivas eLe no tener cola, 
llev:ar pendientes de p~umas y poruetr un huevo con cáscat~ azu1e­
j_a, no podía ser una representante pura de la especie g'Blllina doc 
J;n~stica europea, sino .el producto de un •CJ:'IUZ!ami'einto entre ét»ta, 
introducida porr loE. españoles, y una raza doméstica autóctona allle" 
rica:rua,, que poseí•a ·1as par!Üculari(l¡a:des indicadas, transll}:itidas por 
he,:qmcia a la raza crioHa", co]],¡;iderl1JlJdO el Sr. Caste]~ó eE!te tipo 
de .gw1lina cOllltó nuev~ y designál1dolo con el nombre de '' Gallus 
inauri$". 

El an:l!tor del pre~ente tr:ahajo, a base de un estudio prolijo, 
PJ;"·~e,Pa que el S:t;. Castelléi ha in.c•urrido •cin una lamentable cÓ:rufu­
sión ''estimando las tres partiewarida:des o G~arraeterístieas: failt~J: 

de .apéndk~ C'audal (gallina francolina), presencia de pendien~tlf: 

(gallina ina"r~s o con aretes) y postum d'ci huevos eon cáscara azll~ 
leja, co)J,llo ~'?unidas en un mismo sujeto, en lo que funda la ba~e 
dtl f)U c~~s~fie.acjón, cuando en realidad estos caracteres son ente­
raxnentJ~ inMpendiep<tes en kl) naturaleza y sólo por el artificio hu. 
xna.no, .a~Hi~do.se de la selección, de la herencia y de la repro­
duc:ción, sue~en a veces verse reunidos en un mismo suj:ett()". 

Rechaza el autor del todo la idea de un origen de la. gallina 
chi,lena por cru,:;,ami,ento con alguna esptelcie au,tóc.t0na o in¡dígena 
de Am~rica, no pUiqiendo comprobarse de njngún n:¡:odq la exis­
tencia en América, antec. de la Conquis,t:a., de l:a. ganina dí>lll~~tie\h 

''ni nllJCla que ~e le parez.ca en 1elspecie, sin() de especie·s lllllY dj.fe­
rentes por su;s e~a.:racteres zool6gicos, que nadie en los. prirqero!i 
sig¡los del desc•UJbr¡mieDJto CLescribió óentífi<eamdnte, y si ,~-e les d!'l­
signó C<Y.IJ. eJ noiillb:re geneml de gallin(ls, fué so~'llftUente por ~1 pa­
recido a veces remoto en formas y ein otras má;s estrecho, a la es, 
pecie europea doméstica''. 

Basa el aJUtor sus ·wfrrmtatc:iones en argumentos históricos y fi­
l9lógicos que PTU:ehqn .evi.d1enremelnte lo eonrtmrio de tal opinión. 

En e>uanto a los cara;cteres morfológicos espree:iales (secunda-

AÑO 10. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1923



-%31-

., 
ríos) de las gallinas chilenas : presencia d·e areta y postura de hue­
vos de cáscarn azulada, tampoco pU!eden interpretarse com:o cara~­

teres iheOOaa.dos de f<lT'lil'as primitivas •autóctooo:s, sino qu(~ Bebo<Ún 
el autor han nacido por mutación. 

MutaJciones, o sea la aparición de caracteres nuevos en -algu­
nos individuos y ·c·ompietamente desconocidos en su lí:n'€1'1 anees­
trwl, son un fenómeno que precisamente entre las gallinas no es 
raro (y !Qh~rle es, .como menciona ·e[ 1autor, un país ''favorecido 
oomo ninguno, por la manicfesta'Ción de ·carweteres varilados por mu~ 
ta~jón' ', no sol.amente en cuanto a las aves domestica<das, sino 
úa:mbién rul ga111a1éLo 'Vacuno y ovejuno, .a los caballos, perros, etc.) . 
S.ean citados, •como ej•elmp1os: la polida:ctilía; el nanis1Ill0; la au­
sencia de cresta; la falta de plrumas ·en ])aJ región del cuello; la 
fomnación de pl'llilllas rerespas o de plumas sedosas; la falta de 
vértebra-s cüxígeas (gaJrlinas sin colta), y otros más. T1a.mbién en la 
formación de "pendientes" o "aretes", y lo .mismo en la colora­
ción azubd:a de la cá·sca:m de los huevos, muy probablemente de­
berán V'~rse mutadones. ·"Todos estos caracteres "'bruscos", l1Illa 

vez manirfesrados ·en presencia, son en su mayor parte dominantes, 
hereéLitaTiaanente obserVlados, y se amoldan perfectamente con ias 
leyes 4Mendeli.anos; de a¡quí su fácil propag~ciÓn' '. 

En lo que a l.a coloración azm·ad:a de l.a cáscara del huevo se 
refier.e, s;egrún ·el autor pareoe rque esúa particulariida:d no aparre­
ció antes del siglo 1'9, y prohabllemetnte no se conoció todavía en el 
sigilo 18. No obstante, ciertos td:atos histó11icos ''hac(ln creer que su 
im~portación a C!hi1e no rprooede de Esp1atña ni del Perú, sino lle­
gada a lJas' eostas de Arauco, refn los bajeles de los corsarios holan­
deses, al principio de 1600''. . . ''En esta suposición el rcarácte·r 
(la coloración raiZula!da del huevo) "ha demorado en manifefta.rse 
sus largos dosc~entos :años, y algo parecido habrá p:asado con la 
paTiticuiaridad de los are~s' '. · 

Según el autor, la p;a;rticu1&ridad del "ihuevo azul" se propa~ 
gó rápidamente en la última déca.d:a, y parece probable que fué 
la gallina "ún cola" l.a manifestadora! del caráct.er, del cu a:l ·dice 
el autor exp~esamente que "está li~ado •a la colorooión cenízo plo­
mo o :azul del plumaje de la gaillina; sólo ponen huevos así colo­
reados las hénibms dotll!das de este color, o .ms derivados por el 
cruzll!miento, entre los cuaJ.es suele notars.e •aJgunas negruzcas, ba­
taflates ( casteUano nuest•ro) y aún amariflo claro, ·pero con plumas 
que acusan, la descendencia con individuos dre color azul:eljo". 

Bl carácter "pelndiente o arete" no puede decirse si nació 
Cün la postura azul, pero en t.odo caso en sus manirestacio~€S he­
reditarias, se muestra como independiente. 
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, A base de todos sus estudios illllUY prolijos y detenidos, el au­
tor llega a la conclusión de .que la nom~h~latura zootéenica avícola 
debe aceptar e,s.ta característica coono variaci:ones de r.a,za Gallus 
domesticus europaeus, y fomnar eon ellas Las variedades: Gallus 
domesticus - var. inauris (Oa~telló, y Gallus domesticus - var. 
ovi testa coeztbleus ('Cast·elló), va:riedade:.: originarias de Cthile, Sud_ 
América. 

H. SECKT 

WETMOlRE, ALEXANDER: A study of the Body Tempe­
rature of Birds. - Smithsonian Mliscell. CoUect., Vol. 72, 1921, 
N' 12, p. l-t52. 

El autor ha he0ho num1elrosa:s obserivaciones sobre la tempe­
ratura de las aV!m, dejando constancia de que ella varí:a entTe 37, 
75° y 43,3• (ésta úM1ma en casos excepcionales), y que en páj~ 
ros y otras aves de poca ta:lla mueiStra variaciones di1arias entre 
3,3° y 3,9°, correspond1(.mdo liaJ temperR~tul1a más alta a las horas 
del mediodín, 1a más baja a la noche. En las lechmas cuya activi­
dad es más intensa en la no~he, el máximUJm; de la temp,etra.tura se 
observó dumnte la noehe, el mínimum al mediodía. Picllones in­
sesores tienen Frt:impre una temperatura m¡edia mucho más "Qaja 
que 1:a,s aves -adultas, siendo por eso mu~ dependientes del calor 
de los padres.. A pesar de •elsto, pueden estar expuestos a la tempe­
I~11tura baja de 36°, sin suf·rir. 

Hl autor supone .que ios •saeos aéreos, cuya función ha sido _ 
discutida tanto, eje11cen tJal v-ez la :!'unción de un órgano reguiador 
de la temp~ratura, de importancia ee:pec.Í!a~ fa1tando glándulas su­

doríparas a las aves. 
En tarves q'lle son genemlmente considel'wda:s como de organi­

zación inferior, como Podiceps, Ardea y Pelecanus, !e[ autor cons­
tató r.Í€111lrp,re una temperatura notab~·emente más baja que en palo­
mas, ca11p¡interos y pájaTos. 

H. SECKT 

WOLFF.SOHN, JOHN A. : Investigaciones sobre el propó­
Z.eos. - .Arnal. de Zoología aplicada (Bantia¡go de Cihile), IX, 1922, 
pág. 5~6. . 

La naturaleza y el origen de la sU:bstaneia Úama:da '' próp(}­
lis" ·(el autor del ;preE•ente trabajo usa; la denominación • 'propó­
leos', ·ell:imológ1camente mal i-ormllJda) que en las colmena;; lle Apís 
mellifica se encuentran, se han discutido mucho. En g.eneral se 
¡;;uponía que las obrera!S liaJ transportan a la co¡mena en los '' 0an~c 
•tillos'' del último par de sus pa;,tas, lo mismo que el po·leJu de lis 
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flores. E~ autor, en mu0hos años de oibf:,ervaciones, no ha. podido 
constí,ttar nunca tal tr.arnsporte; se <JJdhiere a la opinión manifesta- · 
da por el profesor :a.lemán dEl apicultura, Dr. Z·ander, el cual in­
tel"preta la própolis 0omo la envoltura ilmpermeahl.e de los gránu­
los de polen, '' elimin~aida por la:s abejas en su •trabajo y ap~ica,d·:t 

por ellas, por medio dEl la lengua, en ·las partes de la colmena q\ie 
necesit12n protección contra la humedad y hac·2r inofensivos los 
cadáv,eres de anima•les entrados :al las co1mena.s, cuyo gran tamaño 
hace d~ficil su excpulsión". Debido a la consis.t<Eir:teia resinosa de la 
subr1tlEmcia, ésta de veras de un modo excce.Jente se presta para tal 
·uso. 

Según el autor, las abejas pegan la illiasa, haciendo uso d.:1 &ú 

lengua; l:a: buscan a vec-es de colmenas abandonada,,, lamiéndola 
con la lengua, indudablemente no para , ~comerla, si.no para reco­
~erla y HelVIa:rla con el propósito de usarla en la propia colmen:1. 

Según la opinión de otros autores, la própolis no proviene 
de gránulos de polen, sino de los botones de :ilamDs, opinión en pro 
de la cu:zil habla.ria especia1mente l·a presencia dtt:l eridalitos de 
''cri.sina'' en la swbstancia, idénticos a los que de las yema~ de va­
rias especies de álwmo haill podido ser ·aisil,ados. :Si tal origen de 
heeho dEbe suponerse, queda dudoso; pues por un lado, el autor 
como queda dicho, nunca ha podido observar el tmnspor.te de una 
mm·.a resinosa especial por b:s abejas, y por otro lado ha conSJta­
tado a menudo, que las abejas hacen un uso mucho más abtmdante 
d;e la própolis precisamente a fines de otoño y .a: principios de in-
vierno, cuando los álamos no tienen botone~.. .. 

P.arece que toda la cuestión está ag.uardand,o todavía su sol:u­
ción definitiva. 

H. SECKT 

HI,CKEIN, ORJ.STO.BAL M.: Las Himenofiláce.as argentino.: 
ehilenas y los "cont.inentes pacíficos". - Rev. Chil. Hist. Na:t., 
XXV, 1923, p. 253~262, con 1 mwpa. 

Un trabajo fitogeográfico de sumo interés, nos lo presenta el 
autor en la 'I)Ubli.caeión que titula estas líneas. Tom;a: como punto. 
de partida un peq'1t;;ño g,rupo de helek>Jhos, pero las. conolnsion~s a 
que Uega, son de- horizon,tes t·an amp.I1os que con buena razón el 
tüutor puede decir que sus deducciones "permiten explicar l.a dis­
tribución actual de todas las f:amiHas, géne•ros y especies (de ]'aS 
plantas), sin excepción algu.na, y también. . . la dispersióu de lJas 
familias, géneros y esp•elcies animal·es, incluso la di~tribución del 
género humano con sus razas, .cul,tura.s, idioma, leyendas y miMs' '. 

Los citados hel-echos, las Himenofiláceas, ti,elieh su pat~ia en 
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los bosques tropicales, y de aHí se han prop:a¡gado a lu~arfls menos 
c~lidos, Hega.nrdo hasta parajes. templados y aún fríos, p>ero sin 
:perder el <J;arácter de p1ani:tas de bosques umbrosos y húmedos. La 
dispersión .E'Je hizo de preferencia sobre el hem~sferio '8/Ustr.a:l; pues 
P;Te~cindlendo de pocas e:x:cBpciones, failif:an ·en el norte. Es sola­
mente entre los trópicos y s(jhre el hemisiieirio meridional, donde 
están representados los 5 géneros de la f:amilia: 

Loxom:a con 1 especie de Nuelvla Zel·an<lia ; 
Loxomopsis con 2 especies en Cos~a Ri{~a; y E·cuador; 
Serpyllopsis con 1 es;pede en América :Magalláinica; 
Trichomanes con 230 especies eln ambos hemisferios ; 
Hytnenophyllttm con 250 et::pecies, también en ambos hemisfe-

rios .. 
,/ En América podemos reconocer tres .g·randes núcleos donde 
(-su densi:daü de pobl!ación alcanZ!a su máxNnum: el caribeano, el 
ecu.atoriano y el patagónico. Entre •estos, el núdeo patagónico apa­
relce ·con •cier•ta independencia y con un número rel·ativ.a'mente alto 
de etJp.ecies endémicas que no presentan los otros üos. Este hecho 
quizá no merecier·a mayor atención, teniendo en cu!elnta 61 ai-sla­
miento en •que se encuentra d nÚideo patagónico con respecto a los 
trópicos hú:meldos del Ee•UJaldor, Bolivia y Brasil, aisl:amientp de­
bid·o a la inte11posidón de la Cordillera, dd desierto de Atacama y 
de laE. Pampas Argentinas. No olbsta:nte barreras tan for'mid!aib~es, 
hay algunas especies de los heJ.elchos tan delicados que son com:u­
nes al núcleo pai:ta1gónico y a los del norte. 

1Si por eso en general es fáeH e:x:plicar ba :falta en la Argelnti­
na y Clhi1e de especies ·del E•cuador y de .Oa:rihe, por otro lado 'bas­
tante dificil •el'> ·comprender la comunidiald de formas con luga11e·s 
tan separados ·como Amérie~a magallánica o las Antillas y :Mada­
gascar, NueV1a. Zdandia, Tasmania, las Indias, el Arclhipiélago ma­
l:ayo, etc., si se toma •en considera~ción ool:allll!ente la distribución ac­
tua~l entre continentCí'l y mares. 

Por estudios e>¡taldísticos eJ. autor na ll>eg¡ado a suponer kv exis­
tencia de tres grandes continent€is "pacíficos" en los tiempos me· 
sozoicos, los 'cual.es, se•p&rado~; uno del otro por mal'es transcv:er­
sales, efectnamn l:a comunicación .entre los continentes americanos 
de hoy y los CJ!e[ mundo "antiguo"; dej•ando constancia-el autor­
de los géneros ''pacíficos'' ·comunes y de los ''atlánticos'' ·comunes, 
llegó a los siguientes números de proporción: 

Criptógamas vasculares 10,5% sobre el Pacífico contrá 1,2% sobre el Atlántico; 
Gimospermas 11 » » » » ') 
.Monocotiledóneas 56,5 » ;) » » 

0,5% )) » » 
15,4% » » » ; 

AÑO 10. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1923



- 240-

Apétalas 18 % )) » » » 1,2% » )} )) 

' ' 
Monoclamídea;; 7 % " )) » )} 2,5% )) )) )) 

Arqui clamideas 10,6% )) » )} ,) 1,5% )) )) )) 

Metaclamídeas 7,8% » )) )) )) 1,2% . )) )) 

Estas cifras dan un promedio de 8,5 géneTos transp:acíficüs por 
caila género tl'lansatlántico. Siendo así ,qu.e el Océano Pa,cífico, por 
ser muciho más ancho que el .ArtJlánti:co, opone un ohst~uJo mucho 
mayor a la propagación d:a }as p1lantas~ tenernos que suponer que 
éste exist~a ya muciho tielll[)o antes que aquél, que el Atlántico 
probab~emente ya ha existido en tiempos paleozoicos, mientr,a;s que 
el P~acífico posibl~lment:e se bJa,brá formado a principio del T1er~ 

ciario. 

Loo tres continentes hipotéticos, ~los designa el auto::.· como 
"Calijapia" (Oruliforni.a-Ja,vonia), "ütTibindia" (Coobe-Indias) 
y "Magezelia." (Magallanes-Nueva Zelandia). 

Según él podremos suponer que ihaJbrán '€OCistido durante todo 
el MesQzoico, hundiéndose proba:blemente drumnte el Te'l1ciario, 00-

menzando a desapare:c'eir por el sud. De este modo aparece como de 
má¡; reciente inmersión J,a Ga1ijapia, de l!aJ que quedan aún fr:ag-

, mentos oceánic~s ,( isl,as Hawai, cordón de las islas Ku-¡;~les, A1eu­
tinas, península'de .1\ilru:.lm y Kamts<:Jhatkar). De la Caribindia que­
da todo el archip:iéiago Indo-ma!layo, Filipinas, Somoa, etc., Gen- 1 

tro América, Costas de· Gol01ll1!bi:al, VenJezueiLa, Antillas, mientros · 
la Mag¡ezelia se nos exterioriZia con las islas de Juan Fernánd:elz, 
Pas:0ua: sin excluir por SUJpuesto a las islas neoZielandems y la P.a~ 
tagonia andina desd'e Valdivia hasta Oaho de Hornos. 

Ac~pi(Jmdo ~e~t:.ta distribución continentail, la geografía botáni­
ca ac.tual no of,rece difi0ultald alguna pa:r.a explicar los interesan­
tes y curiosos agregamientos fiorísticos: N otofagus, Araucaria, Li­
bocedrus, etc., etc. ·.en Patagonia y Nueva Z'elandia, ~Magnol-ia, Laru­
t'16S, Liriodendron, etc. ent11e Norte América y el ,J!arpón. 

Bsto mismo es apEcahle también a la zoogeografia y hasta a 
las razas hwm~amaE., tan dis<tint:as, si se ·com¡paran las costas atlán­
ticas entre sí, tan afines en forma y oivilimwión, si se toman las 
del Padfico, por ejempJo la raza ·amelricana y la mongólioa. 

L•a estadística de La distribueión geogrllifi~a de Jas H:imenofilá­
c.eas permite llega·r a igua~es cnn~lrusiones, como ·la de las :F'ane­
rógamas. Loxcnna y Loxmnopsis son géner:os de elstructura y forma 

. :a::vcaicas; los podemos considel'larr como "·relicta" de un género ·an­
-cestral prucífico de dispersión muy loca:liZiada. T,ambién Serpyllop­

. sis (con una sola especie magaJ..lánica) es de fisonomía arc,wica, y 

15 
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los tre.s géneros ·etxelusivamenrte lirn.itlados -al Pacífico, -Jo , que .se 
·comprende suponiendo su distribución no muy VJasta dU1$llite el 
rMewzoico, ouando pose~an probatblemente ~ centro .. de· dispersión 
en Ml11gezelia (Serpyllopsis y Loxo'I'YIJJ,) o Oarilbindia respectiva~ 
mente (Loxornopsis), perd.iéndose .todas itas otros especies o for­
mas afines que pohl:ruban la ZODl'!l inte11mediaria al hundirse estas 
tierras. Mjá:s f,elicels f:ueron Trichomooes e Hymenophyllum; que ya 
durante el ¡mesozoico eran 1t1Umerosas y ocupaban- los bosques cá!li­
dos y :húmedos que había en .esos ·continentes. 

Los restos fósiles h:aJUados en V·aldivia y Neuquén nos d:eooues­
tran eon sus ahundlantes palmeras, pimientos, laureles, cicas, ru­
bi~ceas y apocináJceas, toda una flo11a trQpical o rpor 1lo menos sub­
tropicorul !ateentua,da y en íntima vmculrucjón con la neozei!Jandeza. 

La idea dJEI un continente ·Caritbíndico haría ·comprensible por 
ejemp·lo 1a existencia de formas ";tmlllsa:tlánticras'', cOlmo Trwho­
mG~nes montanum Hook. -en. el Natal y en ArrnériCiaJ tropiCial (Mé­
jico, Antillas, Pero) como también ·el hecho de que dicha especie, 
si biJetn. se ·encuentra en ·el Brasil, no se haloJla sobre la costa atráDJti­
ca, sino íhrue]a; la parte Vlenezolwna y eordillerana, hecho que segum­
menbe no hab¡a en f,avor de uD!a unión ·afrro-lbrasilera, a lo menos 
en titermpos, <ma·11do Trichomanes ya existía. 

HymenophyUum hirsutum (L.) Sm. es la oma especie {Dans­
aHántiea que viVId .en lrus is1las Mascarenas, no en el AfriC!-31 ~onti­
nental, y Cl!d-emá:s en ias Antillas, GuJay,aDJas y en el Brasil, ta·mbién 
en este .caso la existencia de la ·especie en regiones tan separadlas 
(.en América centr.ail y meridiona:l y en 1€[ este :de Afúca ;austral) 
fáJci1mente se ·comprenderá supon:üéndo 'la exis:tencia. :de un 'C·Ontic 
nente c,atribíndic_o en tiempos ptarsa:dos. 

,Así hlega e1l autor a la ·Ci0n0lusión de que ''las ·afinidades eDJtre 
espec1es; de •rumpos ·continentes no tienen e:lqliicaJción sencilla sino 
admit~endo 'la ex1stencia .(i,e los continentes pacíficos". 

H. SECKT 

l j 
'GURNEY, J. H.: On the Sense of SmeU possesses by Birds. 

Tíhe Ibis (LoD!dres), IV, 1922, No 2, p. 225-e53, con 1 lámina. 
Da fisioJogía de los 611~anos de los sentidos es un capítulo en 

la vida de los a:n:Lm¡a1es sumaiD¡ei:llte riJco en prob~ren:nas lo más inte­
resantes, muy es:p!elcia!lmente en la vi!da de las !atVeS. En la ma¡yoría 
de lo, 0CL:,o:s no:s \ emo:, en la neeesid.ad de recurrir a conclusio­
nes de analogia ·CfOn 1a fisioilogÍra h'lliiDiana, y Slaibido es, en euántos 
casos tale:> con.cilusiones nos d>an 1Nl r.e:slli.tado más que· dudoso y 
p.or e•so nada sati.sfuc;torio. En euooto, por ejemplo, :a;l sentido de 
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la rvis.ta .de las aves, con frecuencia' obser-vamos fenómenos que :nos 
.:p.rueban que nuest:r:o :propio ojo, <COmrparándolo oon el órgano ápiti­
<Co de ;las aves,. es fJlll Órgialll:O 'tan :rudimootlario que ya .por esta ra­
zón queldamos desrum:pcwados con .nuestras condusiones de an;alogía. 
No podemos comprender, eómo. el hailcón di·visa una lauchita. e:n el 
·ea~mpo desde una altura tal que nos:otros mismos apenas sí perc~bi­
IJIIOS al ave oon el telescopio en el c:üeilo. T:aan.hien el o ido de las ~:\'Ves 

4ebe poseer rm desarrollo exee,lente., advirtiéndolas, wmp ha rpodi­
·4o ser constatado por mucihas. obser:va~i!)nJes, ante :peligros inmi-
nentes. : 

En· ·cuanto a1l sentido del olfato, . mu:ciho .se ha discutido, si la.s 
a:voes lo tienen bien o poco desarrollado. l\{u(J!hos zoólogos nieg:;Ln 
1ln buen desarroLlo de est't'J sentido en las aves, o lo admiten a lo 
menos úni0.amente en casos excepcionales., basá'l1dose especia1men­
.te en ~al ,obseJrv,ación de una estructura ~anatómica relativamente 
J.e:fieiente d,e los nervios oif:ativos en la ma.yoría. de las aves; otros 
en <mmbio lo defienden .•con éll!:fasis. 

1 

El autor da en el preseinte trabajo una interesante comrlula-
.ción ·de kus ,opinionet: eX'teriorizadas por diferentes na;turalis,tas !SO~ 

bre la existencia o no -existencia de un sentido olfativo bieln desarro­
ll3!do en las aves, citando un buen nrúmero d,e ·O!bservaciol!es lJ,echas 
en aves die dif,euell!te cl.a:se, para co,nstlattar e~ pro y el ·cont~a de las 
opiniones. Cita,'J'emos algunos de 1o& •casos interpretados por el 
qu:tor. 

Del Cuervo ( CO'f'lvtUs c.orax) puede tgmarse como seguro que 
pOSEie un ~U!€1n olf·ato, y asímismo de. las Cornej!aiS {e orvus frugi­
legus y cornix), hec.ho full!dado por numerosas observaciones, y 
<¡ue es tanto más notahle, como que pr"ecisamel).te en l·as Córwidas 
los nervios ()lfativos a.pa,recen sorpretndentemente ·pequeños y poco 
dtlsarro1batdo.s. 

1 
Tlatmhién en los Ca~interos (el autor . cit·a DryobMes ma;yor) 

Phloeotornus pileatus y <Otras especies) :debemos ·ffillponer un buen 
olfate, nü pudiéndose explicar bien de otro modo el fenómeno tan 
a menudo constatado de que dichas :aves saben descubrir las larv·as 
de los insectos, escondidas en el interior de la madera de los tron­
cos. Natura;lmente no selrá imp<lsiible · su:poner q:ue tal v.ez e~ o]do 
guía l·as aJves al encontrar JJa presa buscada. 

El autor iha obserw1do que .un dbpTilito (Tringa. ockroprus) 
eada vtelz que fué atraído a un lugar ¡m que generaJ:mente no solía 
vivir, oou.rría que en el campo había s~do limpiada una zcmja de 
drenaij·e, buscando él su presa en él f.ang:o removido. 

En Petre:les y otras av.es marinas (Puffinus graJvis, 0Cf!Oifl,o. 

drama lerucorrhoa, Oce.amites oceanicus, T(()lassid'rQrtUJ,. pelagica, 
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Fttlm.arus glaciwlis, etc.) ? menudo se iba ·ubservaodo qu& hasta en 
medio rd~ una brUJmra densa, ·O ste\a •en Gircunstancira'S que el ·sentido 
de la 1"ista n0 pued'e entra~r· en acción, estas ·av.es .pueden. s•eT ~traídas 
por trozos de M~ado echadDs •ail mar desde los barcos, preaentándo" 
se muy pTonto porr elTos. Recordemos que con r:esp!elero ·al Mbatlro'S 
( Diomedea exulans) , hasta a:hora los- marineros nunCia . han hecho 
t~lres observaciones qurtJ prdbarrían la existencia de un . olfato, como 
rsería de espem;r, dardo el buen desarrollo anatómico de los ner:vios 
.o1Jf;a6vos 1que p~ecisamelnt.e •en ·estas aves se observa; 

En •cuanto a los Buitres, muchas veces se tomó por absolu·ba.· 
mente seg<uro que pose,en un re:JmeléntJEi oJf.ato. Muy tait contrario, .el 
famo¡so nartm:ralist·a · americarno Audu'bon, a base de sus investígacio­
:nlelfl muy exact,as, Hega arl resultado de que, a lo menos en lo qu·e a 

los buitres norteél!mericanos se· ref]ere, su sentido de olfat~ derbe 
ser muy poco desarroH·ado, o hasrt:·a :lla:lta por eomp'l1elto, y tamb±én 
üarlos Darwin 'ein su "Viaje alrededor del mundo'' dejla aibierta 
esta •cuestión, hacriendo constlarr de que l•&s pruebas en pro y . en 
contra de un buen Qlbto de los buitres y cóndores se contrapes1a111 
.de :un modo siDJgu1ar. De bu:irtr:es africanos y asiálticos, muchos caza­
dores han I"leferido que un animal murerto, rsi no puede sew t:rrans­
port.ado inmeditartamelnte, queda bien se~uro contra los buitres. 
cuando se lo tapa con una lona, mientra'S que las mr~s: con toda cer­
teza Jo d1vis,an, cuaiiTdo queda ders:culbierrto a su viS<úa. En estas avtels 
indudablemente el sentido de !La vista es, ante todo, aquél que ltaJS 
guía >a buscar y hwHar rSUS •alimentOS; 

El autor cita por fin el ApüJtyx de Nueva Zelmdia, cuyos 
nervios o]fartivos han sido estudia:dios anaiómi'C31Illente por V:arios 
natur.aJJ:istas, y que ·elvidente,me::tl,te son bien desarroUadus. No ob.s­
tante :esto, investigaJCiones exper1m:eTIJtta1;es hecih;a en jal'dines zOó[ó­
glLcos, has.ta aiholt".at no han podido •e¡videncia:r drel una manera inob­
jetahle, que el ave posee un olfato •tan fino, collno col'T'eslponcle­
rlía ra la org1an:izarción :anatómica de dichos nervios. 

De Faisanes y GaHinas s.alv·áj;es con frecuencia se ha relatado 
que son aptos pa:ra percibir agua de distancias considerables, que 
esc!arp!ahan .a la vista. 

En sus exp.osiciones el autnr toca tamlbién l:a cuéStíón de si itas 
aves pulelften ",divis,ar" por el o1Tato la •cerc:anÍ¡a, dre enemig·Qos; cueS'­
tión con respecto aJ ila cuail también eE~tán muy divididas las opinio­
nes de los natnraJlistas. Es sabido ique muc!has aves abandonan sus 
huevos, cuando é~1tm; Clll su ausencirar del nido han sido tocados por la 
mlaillo de una peorsona. P.á:m esta observación difícHmente 3'2: encon­
trarfá otlra expli:oa~ión ·que la de q.ue las 3iv~e8 des~ubren pm• ql:fato 
que les han tocado los hu0voo, 

1 
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Comro oonc.lusión general de tod.as. 1~ oibs·erVjaleiones . parece 
constar que el sentido del ol:liato en l1as .aV'es no está desarrollado 
de igual modo y. en i•gurul gr:ado en todas, sino que a\gunas poseen 
poco· ol:fwto, mi'ent11als que. en otras pare~e a:l 1caru~ar un g~ald:o de per­
fooción casi IDJaravilllosa, y que el sentid1o en cuestión debe selr de 
gran.· utilidad a mucibJa,¡;; 31ves, tanto. para 'elnc;ontra,r sus a1inwn,tos, 
como tarrnbién p•am 'rudvertir la presencia .de enemigos que ni por .su 
vista, ni por el oído puelden pel"Cibi1'. 

El autor, 1a:l :final de SIU t;t'laibajo, menciona todavía Lw. teoría del 
naJtura1ista norteameric:aiilo Heriberto H .. Beck,. selgún l·a cu·11il las 
aves deben de poseer un poder. oculto para eln~<,mtr;ar . ¡;;u comida, a 
más de los cinco sentidos eomtmmente recon;ocidos, (V.éase Beck: 
T~e Occult Sense in Birds, en la relvista. ornitológica The Auk, 
T. 37; 1920, p. 55). A tal sentido misterioso debe ser ta!tribuidQ tal 
vez el fenómeno .mucllas veces observado en p¡aíses elur:opeos, d~ que 
el Míartín pescador (Alcedo ispida) inmediatairl'ente se vr·es.e:mta, 
aunque bia¡y•a estaJdo lejos del shrio, cuando en a!lguna región se ha 
puteSto nueva •ería de truooas y otros pes•c•aditos te\n un acrrroyo, fenó­
meno en que eviden1Jemente ni el sentido. de }la vist:a de .las a:vleis, ni 
el del olfato pueden explica;r las ,:mig'ra{•;Íones de, los anima~es. 

T•al vez por l1aJ suposi.c,ión de ta:l e.entido "oculto" qn:e mencio­
nalllllos, es ~ómo ias árves. en sus migra;ciones siempre vue~ven .a las 
mismas locailid.al(les que antes abandonaron y podríamo:s encontrar 
su expliéJatción, sino tuviéramos que c.onrelsar, nuestro esceip•ticismo 
más profundo con respecto a una '' exp[~caóón" con base tan hipo­
tética, tan prrob~emática, tan misteriosa. 

· En r·esumen, debemos eonstata:r que el autor, no obstante ·sus 
~Xiposidones indudaibJemente muy interesantes, no ha podido diluc 
e~dar el pr10hlema por ningún druto . algo positivo. 

' ~1 -

BRUCH, OARLOS: Estudios mwn~ecológicos. ~-Rev. del Mu. 
seo de LtaJ Pl·a:ta, 26, 1921, p. 175-211., 

Bl insigne naturalista Dr. Carlos Bruch, a 0uyos estudios in­
fatigables La ·entronolog]a ·a:r.gentina debe tantos progresos, 'en el 
presentte trabajo pub~ica tantos datos bioM¡gico~ y mdrfol1óg\ic•os 
sohr!e sus insectos p·reldilectos, las hormi·gas, que resulta reatlmente 
difí'Cil, al hruc·er un análisis bibliográiico del ·contenido de este ar­
tí!emlo, elegir sólo lo que pa.m un público de mtelectuales de iaH 

ü~es ~acultades será die iiDfa.yD.r interés, s:i•endo . 'a.sí •que por 1a forma 
en que tmta el BJUtor SIUS diJf,erentes tema•s, todo es interesante, hais­
ta para los prrofanos en zodlOigíia. Nos vtalr!los a limita:r: por eso a 
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dos puntos, incoherentes ·entre sí, por tl'artarse en uno de una rare­
za zoológ~ca de primer o1'den; en él segundo, en cambio, de un. fe­
nómeno que de vel'as p1ertenece a los más o'l'dinariüs, pero que tal 
ovez por ser runo d:e ios más frecuentes, lha:st·a la ma(Yoría delos zoóro_ 
gos ·áTgentinos no lo oono~e sino teóricamente, y pO'r las publicacio­
nes que un von Ihering, un Goeldi, un Huber y un Molle.r. en el 
Brasil ha:ri dado a luz. 

Salbido es que l!as horm:~gas vilven en "estados" eiD. .que. la ma­
yoría dre los wemibl'os son hembras que dumnte tod<aJ. su existen­
cia quedan estériles, teniendo a su 0arg~o sol.amenttei .las fuprciones 
de l!a mam11tJeneión del estado, el ·cuidado de las crías y otnaiS ~~ 
reas de tal Glase, siendo ' ' obreras '', mientras que de l•a;, ;p'I'od:ucción 
de la pm[e, a más de los macihos qued:a a 0an.-go de un. número ge­
:nleralmrente muy reducido de hemb['as, completamente desarrolla­
daiS : las así llamadas ' 'Tleinas' '. E~Stas reinas: de muchas das~ de 
hormitg~as hasta ;ruhora no se . conocen todaví:a, y especialm!!'nte ·en 
nueDtro pta1s exist:en Viari:as especies c.lly·as reinas hasta el preseute 
no ·se haMan descubierto o que 'a lo menos sólo en contados ej:eiiT).¡ll•a­
r·es existían en co:lecóocnles ·ex.ttranjm,a:s, pero no ·en nuestros mus:eos. 
Una de ta!les, del género Eciton, género r·epres:entativo de las llama .. 
das "hamnil~as legi<marias", e·l autor ha tenido l1a buena .~.'lle,rte de 
conseg~nir, por un azar. Siempil'e las haibía busca.do inútilm~llite, y 
a.un¡que frecuentemente encontraba las b.ormig'lllS legimm:rias, ,s:e tra­
taJba de oolonias errantes', sin reina. Poli' f~n ahora. consiguió una 
en Punta de Bal&sto, wl sud del VlaiHe d:e Ban.ta Maria, en la ;prroyin­
cia de Oatarmarca. •Con oc;asión de exeavaJC~ones arqueológic:as, un 
peón hahia cortado con la pala la carv:hktd de un homnigl!ero, del 
c;ua.l inmedilaJtamente bro:taron millares de hQ>rmig¡as amarillas (Eci­
ton (Acam.atv..s) Strobeli Ma¡yr), y entre elltas'un insecto qu~ en se­
guida 'H1atmó la, :af:lendón por sus mayores dimensiones, y po;r ser es­
pec.ia1mente cuidado por l·as homniga•s, el cual resultó ser una de 
esas reinas ma1~alvillosas, cu:bierta por centenares de ohrems que por 
nada querí:an desprenderse de eUa. El peón que vió primero la 
pelota de hormigas, manifestó que en el nido "·colgaban como rae 
cimos'' desde el teclho deJ aqueilla cavid!ald, que media unos 20 0m. 
de kwgo por unos 10 em. dei ·altura y se lva•ltlwha ubitJ;ada más o me­
nos a Y2 m. de profundidad ; era, al pareooi', ·có'llStruída por l!as 
mismas honmigas, ·con paredes perf·ectarrnente J8JJ.isadas.. El suelo a 
esta profundidad era 1a1go húmedo y bll},stan:te arcilil:oso. No se ha 
puuidu ohserv.ar uu <>i,km.t Je 0d,WÜÍ0ulu::o u pa:,aje;:, y_ ue c'unJuje­
ran hasta el nido, lpero, en la :sup:e'I'ikie, encima del nrdo1 ihaJbía 
un pB<queño orificio, de unos 5 mm. de diámetro,. por donde saHan 
las hormigas . dura:nte 1a exca;vación. L:3J colonia era nm¡y numer:o-
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ocupando casi tod;a la Mvida!d, y 1as h:ornllgal'\ fol'lmaban un'é1 
masa confusa; una vei2: til'aJdas sobm el suelo, ·se dmprey¡..~alron, y, 
como es •su costum:br·e, siguiéndose en procesión, f-nvmar{}n un <m­

clw 0arrnino~, 
El 1a:utor desc;r~be detooidamente la reina, ilusiran,.{lo sus d*"' 

cripdones por numeFosos dibujos de las •d:ifcerentels pamte,Q, de su 
cueFpo y publicando Ull'aJ sel']e de muy henm¡osas fotogr.af1as q:u:e 
ha~ sacado de la r-eina, de un maciho y de vari'IIS, fol'IIlla,s de ohreras, 
a:Lguna;s muy ,clh~qu.Utas 'en compatia1ción con la reiná. 

Ein ot·ra part'e de su trabajo, el .autor se. ocupa de las. eostUJlll­

bres y de los nidos de aigunaJs hormigtas, entl'e ei1la,g de la '' hol'mi­
ga negra" ( Acromyrtmex Lundli Guér.), la más conocida y tan }H.'O~ 
paga,da desg•r•ac•iadamente •eln n'Uestro país. Oon el objeto de estu­
diar la manera cómo funda una hormiga neg~Va una nueVía colonia, 
erl autor ha construido nidos artificiales de yeso, con parede,s de 
vidrio y ·0aj1a:s de Petr'i, etc., tormando todas las medidas más cml­

teloS:a:s para marnt11elner la hu:medad indispens<tble para el cuiltilv'o 
del hongo, d'el ·cual, como •es sabido, se nutren nas hGrmigas. Las 
p<lirE)des de >C~r~stal, Le hadav. ;posible ,sacar direc:taJmente exce'lanltes 
foto~~matfí,as 1en pr1ena luz, que publi0a. ·en su a:rtíc'l'llo·. 

Se sabe que '1as hor-migas no se alim1entan directamente de l¡ts ho­
jas· que de nuestros rosales y de otras ph;nt•as qrue cortan en ped!ar­
dtos, sino q:ne con estas hoj:as preipa;ran una pasta sobre 1a <mal sel 
des.a;rTolla un hongo cuyos hilos les sirven de alimento. Al aban­
donar una hemhr:w el nido ma1tJerno, par;a fundar otra •co~onia, se 
lleva 1eln ·1-a ·Cia.vidad bucal una bolilla del substrato v•egeta;l que eon­
üene partkula:s del micelio del !hongo, sMada de la .viejtéll hongue~ 
ra. Después de la fetcundaGión, que tiene lugar dUJr.ante el vuelo 
rtupeia<I, la 'bteimhra, •conver~idla en "J.'Ieina", p·Í!evde las 'élllM·, pen~ 

t·r.a ·en el suela, pal'a estable~er en el sitio y a profundidad flrpl:IO:-
. p]ados, la cámara in1ci1all del furturo nido, substitu1Jda en los· 'ex~ 
per~ntos del autor, por un :ambi,ente tartificial. 

M primero o segundo. día, todas las reinas (el autor experi­
mentó con b~1en resu-l'ta1do con 15 hembras) habian 1a1rrojado las 
bolHlas, pequeñas esf,eritas 1de 0,4-0;6 lillfill. d·e diámetro, de color 
parduzco. Desde el primer momento, la reim dedi>ca todo cuidado 
a la bohta, no .abamdon~ndo~a nunca, teniéndola en' continu(} con­
tacto con sus antenas y Uevándosela entre las mandíbulas, tan 
p:r:onto como se siente molestada. Defipués de 24 hol"as apare~ein 11as 
hiJfas del ho:ITgo en toda la superfrcie •c1e la bolita, formando un ve­
lo fino y blan~o que va aumentando ráJpidaJIDienté ; 'algun'íls hor&s 
:tnás ta11de1 I.a helmhra desp,ediaza y extiende la bol1<Ha, sin duda pama 
fa~CH,itar el tlt'eeim$en<to de ·las hi:ras y ampHar ~~ ooin:llpo de oolti-
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vo. Al cuar.to dí,a éomi·enZa. a: poner los ihuevos, Biemp·re de a pa~tes, 
siendo casi imposible eoo:tmlorear e~LÚúme111o total ·de huevos, po!l' 
1a miZÓn de que la reina utlliZJa un buen número de éstos como ali­
mento, dejando BÓ>lo una pia,rte de e111os · para el ·desarrollo de la 
futrur.a gemeraeión.1 

Después de 12 días empiezan a salir 1as 1p1;im:ems larvas que 
también se alimentan de la su:bstancita~ vitelina d.e otros huevos, 
en parte 1prohaihlemente del mic:ellio del hongo, cuya .exten;:;:ón, co­
mo el autor p!Udq .constatar en ·a~gunos casos, a ve'Ces disminuye 
notJaibilemente. P.al'la hta.ce•r progresar la honguera, la reina sU!elle 
albonar1a abundallttemente con sus propias d.efemtciones, prodigan­
do en re,ailidad mucho más cuidado a la lhonguera que a los huevos. 
Cuando la honguera ya ha adqu~rido cierto rdesru"r.ono, de<~pués de 
la postura y d~el consumo de los prim:ellos. huevos, la reina la es­
tercola con freeueneia, ap-licándole bs pequeñas gotas parduzcas 
de sus \te:Decadcmes. \ 

Los exptelrilmtentos del autor terminm'on desgraciadamente con 
la degeneoodón de las hongueras o. la muerte de la reina, ant,es 
de haber sido posible obtener una generación de1 obreras. Probable­
mente en ccmdieiones ,normailes, una ·colonia después de más o me­
nos 2 meses s1€1 compone de :alrededor de 15 á 20 ind]vidruos adultos. 
Con l:a 'lliparición de oihreras des!arnolladas, la reina .c.allllibia su mo­
do de vida, dedicándose en adelante' rúnic~1m1ente ·a, la tarea de p:o~ 
ner hU!e1vos, mientras que las obreras se en-cargan del trabajo q.e 
hacer crecer la pequeña honguera con los fragmentos de los vege­
taletS que cortan y ·acarl'ean ·desde afuera; sel alimen:.ta;m. exc1usivoa­
mente del mi·celio del !hongo, suministrándolo también a la cría 
de larvas y aún a la reina, en f.orma ya bien conocida. ,, 

:El hong0 eUJyo micelio cultivan las h:m~migas ¡Ya:ra su nutri­
ción, muy p,r:oba:blemente ·es distinto ,en c~da especie de hormigas, 
No produciéndose cuerpo.s de :Dructificación en circunstanáa,s nor­
males, es decir, en hormigueros habitados, y desarrolláJndose sólo 
sohr,e nidos viejos y abandon!ados, y naturalanente ,sólo, cuando 
no se 1e1ncuentre degenerado el micelio, es bastante Iuro observ;ar. 
los. En 1a mayO'rÍ.a de los relativamente pocos casos que ·conO" 
eemos, se trata de bongo¡;; de la chse de los Ascomtyce<tes, en el ca­
so de ·la ib:ormiga nelgr:a ,de la forma Xylp,ria mdenwa:, determinadtél. 
por el sabio micólogo de La Plata, eil Dr. Oarlos S!pega.zzini. 

H. SF.CKT 
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E. R. SIOHIERZ: La décompoín~, catr;üytique de l'acide 
formique dans l'anhidride acétique. ~ J. Arn~r Chem. Soc. T .. 
45. N° 2. 

El 1a:utor en un estudio de ·~arácter científico, :anailiz,a vas. •ac­
ciones c.ataliticfts, sUJfridas por el meta,noico, •en solución .!Cin anihi­
dádo acético cuando se lo pone •en presencia de alguno de l{}s áci­
dos que enumer.arrnos: su~fúrico, clorhídirico, nítrico, fl1wrhídric.o, 
fosfórico oxro~ico. 1 

F1a1tan en el tmibajo que cüment,armos, la detel4m1Ínación de ~as 
magnitudes cuantitativas, en razón de la extrema dificultad que 
existe par.a fijrul'll:as, ya qU!el se •ve.rific,an al mismo tiempo, un:a· s:e­
rie ·de reacciones seC'llld~u"li·as entre él o los cata:Ezadozres y el sal­
vente anhídrido acéti<co. 

Mi.ell!tms que los compuestos orgánicos, del débil carácter bá­
sico, tailie's como la .c.afeína, etc., no p:vovoc:an la descompos~ción 

c:atalí<tica del ácido f6rmico, la genera[i!dad de las bases orgáni0as 
terciari.a,s, l:a p.roducen :estando l:a mag1Übud d!el las accione.; ~all:wlí­

úcas v:erifiMdas, .en :velación directa con la basicid1ad . del .com-
PUie•Sllo. 1 

A co:rrtill!uadón, ell Doctor Seih~erz, pasa lail estudio de la. dlets~ 

CQmposición sufrid:a por el miE;mo ácido, 'Ein presencia de la Piridi­
, na. Su medi<d•a eUmlJtitat~va, así como ¡.as rerucdones secund·arias a 
·que dá lugar 1<~~ acción, son dif'Grentes, y varían según la natum­
le:za del soLvente u~1aido, y entt~e éstos, el A ha eXJperitmentado e1 
benzol, toliueno, aJcetona, nitrobenc·eno, alcohol etílico, tetracloru<ro 
.de <eMbono, (J}cetato de am:ilo, a1lcohol wm.ilico, etc. 

Mientllas que :a~ emplear e¡ tolueno •como .solvente, el autor 
Jl<O a<L~an:za 1a fUar la ve1oddatd de d-escomposición, .en ~az6n de la 
S'()ll·UJbilidoo del 00, ( ó~ido de carbono} :llormwdo, en el disolvente 
emplewdo, ésta dete11mina:ción hJa¡ sido fij<a:da, cuando el ác1do :fór~ 
mico 'Ein .solución . ·en anhidridq acét·ico, :se encuentra en . pr,es:euci•a 
de estricnina, morfina, piridina, quinina o brucina. · 

L 1as velocdJi:'lades· de descomposición,· fnel'orrt tomadas d.e 50° .á 
52° c. 1 

All eXJperimentJa<r las acdones sufridas •en pl"elsencila. de dos C'!l-
talizado:r:es al mismo tiempo, ~l autor 1lega a sentar como cone'lu­
sión, que en éste 'último c,a,so, la velocid:ad .dtel descomposición, es 
ig,ual a 1la sUJIDa de las velocidades de descomposición de c:ad•a uno 

. de los ·agentes. ootali~adores. 

Facultad de Filosofía V Humanidades · U.~;.C 
B;biioteca ''E!ma K. de Estrabou" 

Sec. Estudios Americanistas"Mons. P. CABRERA" 

R. TjJEBESCHÜT:Z 
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